
¿Usted la tiene?



Era otro sábado más en la vida del 
enfermo. Ya tenía 38 años con esta 
enfermedad y yacía al lado de un 

estanque en Jerusalén, como muchos 
otros enfermos. Tal vez ese día había 
más personas por la fiesta nacional. 
La multitud le complicaba más la vida, 
porque si ese día se agitaba el agua, le 
sería más difícil llegar al estanque. Él 
sabía que la primera persona en me-
terse al agua después del movimiento 
sería sanada. ¡Pero lo que no sabía era 
que ese sábado su vida iba a cambiar!
Entre toda la gente que llegó en aque-
lla ocasión estaba también Jesucristo. 
Se paró al lado del enfermo y le hizo 
una sencilla pregunta: “¿Quieres ser 
sano?” Aunque seguramente pasaron 
por su mente muchos impedimentos, 
la verdad era que sí quería ser sanado. 
La respuesta de Cristo fue: “Levántate, 
toma tu lecho, y anda”. Cristo lo sanó 
con su palabra. Al irse caminando con 
su camilla, los judíos le dijeron que 
era sábado y que eso era contra la ley. 
Cuando descubrió que Jesús era el que 
lo había sanado, avisó a los judíos y 
ellos procuraban matarlo. 
La respuesta que el Señor Jesucristo les 
dio incluye estas hermosas palabras: 
“De cierto, de cierto te digo: El que 
oye mi palabra, y cree al que me envió,  



tiene vida eterna; y no vendrá a con-
denación, mas ha pasado de muerte a 
vida”. Este paralítico ilustra muy bien el 
mensaje de este versículo. 

La verdad
Cuando el Señor usa la doble expresión 
“de cierto, de cierto”, no solamente 
está expresando algo muy importante, 
sino que también está diciendo que es 
absolutamente creíble. ¿Le ha creído 
usted a Cristo?

La voz 
“El que oye mi palabra”. Antes de ver 
lo que Cristo dijo, quiero hacer notar 
lo que no dijo. No era necesario decirle  
que estaba enfermo. El paralítico lo  
sabía muy bien. ¿Sabía usted que el 
pecado lo tiene enfermo espiritual-
mente? Cristo también dice: “y cree al 
que me envió”. Para obtener la salva-
ción, hay que creerle a Dios que envió 
a su Hijo. Este paralítico oyó la voz de 
Cristo, le creyó y fue sanado. Si usted 
oye la voz de Cristo, será salvo. ¿Cómo 
sabemos que el paralítico le creyó? 
Jesucristo le dijo: “levántate”, y él se 
levantó. El Señor le dijo: “toma tu 
lecho”, y él lo tomó. También le dijo: 
“anda”, y anduvo. Le creyó totalmente. 
¿Y usted? ¿Le ha creído a Dios así?



La vida 
Cristo habla de algo espiritual y eterno. 
Lo que uno no tiene, ahora Cristo se lo 
regala. ¿Tiene usted la vida eterna?

La vía
Todo pecador se dirige a la condena-
ción de la muerte, pero el Señor le 
puede dar vida. ¡Cambie su rumbo  
hoy! Créale y tendrá vida eterna. 
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